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de las obras de Alberto el Grande, no es mas en su fondo 
que un inmenso y docto comentario de los trabajos de Aris- 
tdteles y Avicena. enriquecido de todos ios conocimientos 
contenidos en los autores, que siguieron á  estos dos grandes 
varones. El ilustre religioso alesord mucho de la escuela 
árabe, porque se inicid sobre todo con la ayuda de sus escri­
tos, en la lUosofíadcl Estagirita. Se parece princiialmente á 
Aristóteles, cuyas doctrinas ab rasa; pero en cuanto á  la 
forma, se atiene con especialidad á Avicena, y rei>ctidas 
veces se sirve de sus mismas frases. Sin embargo , el docto 
de Colonia no se limita esclusivamente á sus luminosos co­
mentarios; habiendo observado m ucho, llénalas lagunas de 
sus predecesores, y completa por primera vez el cuadro de 
la ñlosüfla. Erudito inmenso i>one en estricta é fnlima rela­
ción todas las fuerzas de la inteligencia, con objeto de for­
mular y establecer leyes ciertas. La teología marchaba dudo­
sa y aislada, Alberto la desenvuelve y la apoya en fundamen­
tos mas sdlidos é indisputables, sirviéndose para sus demos­
traciones de las ciencias fiiosóllcas y de las naturales. En lio, 
siguiendo las huellas de San Basilio, úja su vista en las cien­
cias , considerándolas por primera vez bajo el aspecto cris­
tiano; comprende en ellasá Dios y sus obras, y considera 
al hom bre, como base y  medida de las mismas ciencias.

Este es el vasto pian de Alberto, breve y sencillamente 
expuesto; y nuestro sábio, basando la ensefianza de las cien­
cias divinas sobre la fliosofía y las ciencias naturales, cons­
tituye una ciencia positiva, y completa el círculo de los co­
nocimientos hum anos, comprendiendo, en el espacio que 
ocupa, á  Dios y la creación, y  al hombre, «lazo de unión en­
tre el espíritu y la materia (I).»

Ningún filtísofo ni m oralista, antes de Alberto el Gran­
de , habla llevado al terreno práctico , ni omcebido un plan 
tan vasto, que lo abraza todo. Los escolásticos no hicieron 
mas que invernar palabras y silogismos, con ánimo de her­
manar forzosanieiile la filosofía de Aristdteles, con los estu­
dios teoldgicos y los dogmas cristianos. Alberto conservé las 
formas escolásticas, y comentó al ; pero se atuvo
á un método, mas bien a u a i t t i C |J ^ ^ k t é t ¡ c ^  aj>oyando 
sus demostraciones en las c iencia^ iR ita les , v ^ N íhd o  de 
la abstracción metafísica ai terreno práctico. En lin, nuestro 
sábio no pierde nunca de vista en sus doctas elucubraciones 
esta grande idea, emitida en tiempos muy i>osleriores por Fe. 
nelon; «El hombre es un compuesto de materia y espíritu, 
como nos lo revelan á  cada paso sus actos, sus pensamientos, 
sus palabras.» £1 que supone, pues, que pueda existir una 
filosofía enteramente subjetiva, una filosofía que, separándo­
nos de la materia, nos lleve al empíreo en donde está lo ab­
soluto al lado del trono de la Divinidad, recorrerá los espa­
cios eu alas de su imaginación, y pasando de absurdo enab- 
surdo, se entregará á los delirios de un idealismo no menos 
perjudicial que los errores humillantes y groseros, de los que 
no admiten mas filosofía que la objetiva, como los escritores 
franceses mas ilustres del siglo i>asado, que fueron todos, 
en mayor dmenor escala, materialistas. Los lildsofos alema­
nes , tienden al idealismo, y buscan lo absoluto, piedra filo­
sofal de la metafísica moderna. Los escépticos, secuaces de 
Montaigne, y discípulos de Bayle (2), hoy son en número

(1) Uiltoriadelateienei<uMl<trule$fn le edad media, « Al- 
kerla el Grande y su éfoca.forPouehet, Psris, 1853.

<ij Habiendo preguntado el abate Polignac á Bayle i  que seo SK U CN D A  S B R IE .— d 8 6 3 .

reducido; pero hay muchos racionalistas, que rechazan lodo 
principio de autoridad, lomando por punto de partida la ra ­
zón hum ana.que, esencialmente im¡ierfecla y limitada, da 
á la filosolía un carácter vacilante é incierto. El eclecticismo 
sistemático, que pretende liermanar doctrinas dei lodo 
opuestas, raya con frecuencia eu un tejido de sutilezas y so­
fismas , que manifiestan falta de originalidad y poco juicio. 
Todosestos sistemas filosóficos, sometidos al tribunal de la 
mas severa critica, lejos de dar á la ciencia una base firme, 
la han convertido en un charlatanismo insustancial que 
causa tedio, y no han hecho mas que elevar á  potencia la lo. 
cura humana con lodos sus delirios. En las obras filosóficas 
y los tratados teológicos de Alberto el Grande, se nolan por 
el contrario, los tres elementos de la mas sana fliosofía; Dios 
y los dogmas revelados constituyen el principio de una au­
toridad infalible; las ciencias naturales, que cooperan á  de­
mostrar la importancia y verdad de las especulativas, her­
manan la filosofía objetiva con la subjetiva, y elhombre apli­
ca, así esta como aquella, al [irogresoy perfecciunamiento del 
espíritu y de la sociedad en que vive , poniendo en j uego to­
das las fuerzas de su inteligencia.

Pero el siglo en que floreció Alberto el Grande no era d  
de la sana critica ; lasciencias y las letras estaban envueltas 
Bq una jerga, atestada de neologismos, producto de la barba­
rie de los tiempos; la sencillez y la exactitud en la exposi. 
clon de las teorías se ignoraba, y todas las obras de nuestro 
Alberto adolecen de estos defectos muy graves, porque no 
es dable al hombre, por muy sábio que sea, dar á  la expresión 
de sus pensamientos, formas y giros enteramente nnevos, y 
no propios del lenguaje científico y literario de su época. Las 
ideas originales son creación del espíritu, parto de la inteli­
gencia ; pero las formas esteriores del lenguaje pertenecen 
á toda una generación. El hom bre, pues, dotado de genio, 
creay emite ideas y pensamientos originales ; pero no puede 
bajo ningún concepto, ni está á su alcance , reformar el len­
guaje científico y literario de su é|ioca, adoptando otro muy 
distinto, mas l(%ico y mas claro y sencillo. Esta especie de 
elaboración filosófica, es la obra de una larga série de gene­
raciones, y no la de un reducido número de individuos, y 
aun menos la de un solo sábio, porque el jirogreso de las 
luces únicamente, que comunica al espíritu mucha fuerza y 
aptitud, puede dar un  aspecto nuevo al lenguaje, brillo, sen­
cillez y claridad.

Eu euantoá Alberto el Grande , es de advertir también 
que muchas de sus obras no son mas que una rica y vasta 
colección de apuntes, fi^azinente redactados en forma esco­
lástica y de difícil ¡nier[>relac¡on.

Lo que llevamos expuesto creemos que es lo bastante 
para que los lectores comprendan desde luego, que el pen­
samiento fundamental, que domina en todos los escritos fi­
losóficos y teológicos de Alberto el Grande; que ese grau 
pensamienlode hermanar á  Dios y los dc^mas revelados con 
las ciencias naturales y  especulativas; que ese gran pensa­
miento, que es una consecuencia y la deducción mas lógica 
de los principios sentados por nuestro insigne sábio, se 
descubre de vez en cuando con trabajo al través de locucio-ta religiosa pertenecía. el filósofo contestó: «Soy protestante.— Muyólenipero i  es vd. luterano, calvinista, ó anglicano?—Soy protestante, porque protesto contra todas las religiones, contra todo lo que se dice y sebacescercadel particular.» Esta anécdota , histórica es la prueba mas terminante del escepticismo de Bayle-
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nes oscuras. de frases impropias d violentas, de neologis­
mos y palabras bárbaras. Es cieno, sin embaído, que Alber­
to el Grande se nos presenta siempre como fildsofo profundo 
é inmensamente erudito , no solo cuando trata cuestiones 
rauy árduas y espinosas, sino también cuando da rienda 
sueltaálos arranques de su elevado entendimiento, como 
nos lo demuestra en la\-asta colección de sus obras el tomo 
primero en que se ocu|0  únicamentede laldglca.

XVll.
Aunque en este lomo el autor no hace mas que comentar 

detenida y estensamenie la lógica de Aristóteles , pone en 
lela de juicio una muJlilud de cuestiones, que llevan el tim­
bre de la originalidad, y en las que figuran todos los fildsofos 
y escritores mas célebres de la docta G recia, del Lacio y de 
las escuelas árabes. Tratando de la lógica, de su definición, 
del objeto que se propone, y de las pariesen que se divide, re­
fiere las opiniones de Platón, de los peripatclioos, de loses- 
lóicos, de Pilágoras, de Cicerón , deTemistio, de Apuleyo, 
deAverroes, de Avicena, de Alfarabio, de Al-Gaael y de 
otros muchos, cuyasobrasse han ¡lerdldo, ó yacen sepulta­
das en el fondo de las antiguas bibliotecas, y cuyos nombres 
son hoy patrimonio exclusivo de los eruditos de profesión.

En este tratado, como en todos los demás de Alberto el 
Grande. asombran lo vasto de sus conocimientos, la sutile­
za de su ingenio, y el arte con que enlaza en un comentario, d 
mas bien en un libro de lógica, doctrinas y teorías muy pro­
fundas sobre gramática, filología, poética y otros ramos de 
la humana sabiduría.

En el tomo tercero entra de lleno en los estudios ontold- 
gicos y punios ntas árduos y elevados de la metafísica; so­
mete d un exámen analítico muy severo las mas nobles pre- 
rogaiivas de la inteligencia; en la parte psicológica se ocu­
pa con especialidad de las facultades del alma y de sus fun­
ciones : cree que cada facultad tiene su célula particular en 
eJ cerebro (I); y en todas sus investigaciones metafísicas y 
sus docirinas, se aliene á Aristóteles, á  los mas doctos ára­
bes, y principalmente á  Avicena y Al-Gazel.

Hoy es muy reducido el número de los espíritus toleran­
tes y laboriosos, quese dedican á  recorrer las páginas inter­
minables de nuestro sáblo prelado, es cierto, sin embargo, 
que en medio de un gran fárrago de cosas inútiles , de suti­
lezas escolásticas, y  de un latín semi-bárbaro contienen 
ideas muy originales, opiniones atrevidas, que dan lu­
gar á  otras mucho mas sólidas, una erudición enciclopédi­
ca , un coDOcimienlo vasto y profundo de todas Jas escuelas 
y sectas filosóficas, desde los tiempos mas remotos hasta e! 
siglo X n i , y un exámen y largos comentarios muy doctos 
sobre algunas obras de Aristóteles á la sazón casi ignoradas.

En el tomo cuarto , repartido en diez y ocho libros, se 
ocupa dé la  ética ó filosofía práctica, y de ia iioKtica, ate­
sorando y reuniendo toáoslos preceptos que acerca del par­
ticular se encuentran esparcidos en los escritores antiguos, y

que se fundan en el testimonio infaliblede la propia concien­
cia , en la ley natural y en las inslituciones gubernativas de 
los pueblos, que figuran con mas celebridad en la historia.

Tanto en los primeros diez libros, consagrados ála filoso­
fía práctica que comprende mas ó menos directamente las 
regias de la moral, como en los segundos ocho , en que trata 
de la polílica. nuestro Alberto no solo se distingue en gran 
manera por su erudición enciclopédica, por el aplomo con 
que discute y desenvuelve las cuestiones mas difíciles de re­
solver, sino también por la elevación de sus ideas, y por el 
aspecto enieramenle cristiano, que da á  sus dos tratados. 
En fin, del conjunto de toda su obra se deduce que este va- 
ron insigne y digno maestro de Santo Tomás de Aquino, en­
cuentra el fondo de la mas perfecta moral en los Evangelios 
y en las palabras de nuestro Redentor divino, y el de la po­
lítica mas perfecta y del arte de gobernar en las reglas de la 
misma moral, aplicada al bienestar de los pueblos. Bossuet 
en su Política entresacada de los libros sagrados, y  Que- 
vedo en la Política de />ios, emitieron ideas y  reflexiones 
muy análogas á otras muchas ¡wr el mismo estilo , que se 
hallan consignadas en la ohra de nuestro ilustre sábio. Pero 
^  que nos han dejado escrito estos dos autores sobre la mo­
ral y  la política, no puede causamos maravilla, («rque en 
su tiempo se conocía ya prácticamente la diferencia que me­
dia entre la fuerza dcl derecho y la violencia, ó  derecho de 
la fuerza, al pa.so que en el siglo de Alberto el Grande triun­
faba únieamenie el último. Es cierto , (« e s , que la obra del 
obis|)o de Ratisbona merece un puesto preferente entre las 
mucha.s que se han escrito sobre el mismo argumento en 
tiemiios posteriores , y en épocas en que la moral y la polí- 
lica estaban sometidas á reglas y preceptos muy conocidos, 
aunque casi siem(ire violados.

U  primera y segunda parte de la Suma teológica de 
Alberto el Grande, sus comenuirios á Daniel, á los profetas 
menores, á  San Maleo, á  San Marcos, á San Lúeas, á 
San Juan, á  la Apocalipsis, su Compendio de la verdad teo­
lógica , sus Com entariqa^ libro de las Sentencias. sus ser­
mones , su Tratado deALpiiicio de la Misa, su Tratado de la 
Eucuristia, y otros esOTtos de! mismo género jx)nen de ma­
nifiesto su mucha erudición y su profundo conocimiento en 
lodos ios ramos de las ciencias sagradas, su vasta lectura de 
todas las obras de los santos jtadres, y  el mucho fen-or de un 
espíritu verdaderamente religioso, pero no ofrecen gran no­
vedad , y fatigan la mentó |ior la forma escolástica en que 
están redactados. Nosotros, pues, contentándonos con haber­
los indicado, vamos ahora á poner término á nuestros estu­
dios acerca de Alberto ei Grande y su siglo , dando una ¡dea 
rá(jida de sus trabajos sobre ciencias naturales.

XVIII.

(1) Esta Opinión de.aibeito e] Grande, reproducida por a l^ -  aosfilósofosmodernos}' por Descartes, es uno de los delirios psicológicos mas peregrinos. Si todas nuestras facultades inte­lectuales son dotes del espíritu, ¿no es una verdadera extrava­gancia suponerlas repartidas en células cada una con su asiento particular! Todo lo que emana del espíritu, puede modiflearse en sus aplicaciones, pero no dividirse en células.

Cuando nuestro espirite , llevado en alas de su curiosi­
dad, se traslada con raudo vuelo á  los .siglos (rasados para 
apreciar la marcha progresiva de las ciencias y  las letras, 
descubre desde luego un gran fondo de injusticia é  ingraii- 
ted en sus contemporáneos, que han sepultado en el silencio 
y el Olvidólos hombres y las obras.de los que han enrique' 
cido con pingüe herencia «1 noble iiatrimonio de la humana 
sabidurfa, como nos lo da á conocer la liisloria de los ani­
males, salida de la docta pluma de Alberto el Grande. Bien 
sea que sela quiera considerar, ateniéndonos á  lo que dice
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Jourdain (1). como una compilación de la de Aristóieles so­
bre el mismo aipxmento, y  de otros escritores antiguos; 
bien sea que se la considere como un depdsilo de los cono­
cimientos zoológicos del siglo en que Alberto floreció, ó la 
obra de tm hombre dedicadoal estudio de la naturaleza, que 
procura penetrar con arrojo y noble osadía sus mas ocultos 
misterios, nos veremos obligados á convenir en que el obis­
po de Ratisbona ha legado i  los venideros un monumento 
dentílico de inmensa gloria; un monumento que ha jierie- 
tuado su fam a, y le ha hecho colocar al lado no solo del Es- 
lagirila, que fué su modelo, sino también al de muchos 
naturalistas modernos.

Nuestro sabio dominico dice con candor y su natural in­
genuidad , que diez y  nueve do los veinte y seis libros, que 
lorman el cuerpo de su historia, están entresacados de Aris' 
toteles, y que los otros siete esclusivamente le pertenecen. 
Esia confesión muy terminante, nos coloca en buen terreno, 
y nos pone en el caso de juzgarle mas libre y resueltamente. 
Todo lo que es propiedad de Aristóteles , nuestro autor lo 
acompasa de largos y eruditos comentarios, y  de muchas 
aclaraciones, producto de sus trabajos, ó de los que le han 
suministrado en parte las versiones árabe-latinas del Estagiri- 
ta ; y en e su  circunstancia no queremos pasar por alto que 
Alberto se sirvió para su  «Historia de los animales» de la 
traducción latina, hecha por Miguel Scott sobre otras versio­
nes árabes. por no haberse podido iiro()orcionar un manus­
crito griego (2). Sea como fuere, lo cierto es que nuestro in­
signe naturalista, en la obra de que nos vamos ocupando, y 
con especialidad en los siete libros <iue baaüadidoal tratado 
de Aristóteles, se nos manifiesta observador profundo, y su­
perior á su  modelo por la exposición clara y sencilla de sus 
doctrinas, y por la regularidad de su método. En el curso 
de toda la o b ra , dice Blainville. se notan algunas sutilezas, 
pero los ejemplos y  las definiciones de Alberto las disi­
pan (3). He aquí como se espresa el docto y erudito Pouchel 
acerca de esta misma ob ra , prodigando pomposos y mere­
cidos elogios á su autor; £ l  tralado de los anim ateí, con­
cebido sobre un plan á la  sazón enteramente nuevo, contie­
ne el germen verdadero de una multitud de leyes científicas: 
nuestra época no ha hecho mas que desenvolverlas y  deraus- 
l i t r la s : este tratado es uu  cuadro completo y exacto de la 
zoología en el siglo XII (.i). ,

En los veinte y uno primeros libros, Alberto se ocupa 
únicamente (le la anatomía y fisiología comi«radas del hom­
bre y de los anim ales, considerándolos bajo el punto de vis­
ta general ó |«rticular. l>esde uu principio el aulor simplifi­
ca ingeniosamente su argumento, lomando por punto de 
partida nuestra raza, y i>or término de corafiaracion todo lo 
((ue se refiere al reino animal. Esto método muy lógico nos 
da á conocer, que nuestro sábio ha tenido mas insi)iracioii 
que ArisWielGs, y  ijue se le debe la gloria de haber trazado

(1) Alberto el G raKDB. Beati Magni Ratiiiontniii epiKopi 
ordinit pratiicaiorum de animeitbui, lib .XXVIreeogniü.por R. A. P. F . Jim m y. Opsrum tomus sextug. Lugduni,]®!.—Opus de anlmalibus- Batoffl, liTS. Esta edición ee la mas antigua.(2) V . Bukle. De fontibat unde Alieriue 3í¡tjniti ¡ibríe «u»» X X V I de aaimoíitin moteriom auserií eommení. Soc. Reg. CottíDgensis, tom. X V II pág. 04.(S) Clainvllle, HUlaria de luí ciencim s  da Jo erjenisaiion. París, 1845, tom. U. p ig . 82.

(4) Pouchet.ob. oit., pág. 208.

uno de los camiños mas filosóficos entre los que pueden ele­
girse para el estudio del mmido, organizado y puesto en rela­
ción con lodoslos seres vivientes que lo habitan.

Alberto el G rande, ese Aristóteles de la edad m edia, no 
fija sus miradas á la ventura en el hom bre, sin haber some­
tido primero á un exámen muy escrupuloso toda la grandeza 
de sus facultades intelectuales y de su perfección orgánica. 
Si algunos animales maniliesian aiarentemenle un desarro­
llo extraordinario en su corla inteligencia. Aibertó esplica 
este fenómeno, demostrando que es una consecuencia y una 
deducción natural de las regias mas invariables de la fisiolo­
gía, y ateniéndose á  su  método esperimental, demuestra que 
el hombre únicamente |iosee la facultad de educar sus senti­
dos y adelantar en su marcha progresiva é indefinida. Es 
admirable también el métodoque observa en la descripción 
anatomicade todas lasdiferentes partes del cuerpo humano 
y desús funciones, y cu la del cráneo mi particular, basán­
dola en las vértebras, que le sirven de raíz. Podemos afir­
mar, pues . sin exageración , dice Pouchet, que Alberto el 
Grande entrevió, aunque confusamente, la organización 
vertebral del cráneo , problema que después de haber dor­
mitado por espacio de quinientos anos, apareció como una 
revelación, cuando Goéte y Okcn, conlemplando con asom­
bro algunas cabezas de animales arrojadas al s u d o . y desar­
ticuladas, conocieron evidentemente que era una realidad lo 
que basta entonces se habla sospechado (1).

Si sejarándonos de los hechos particulares, queremos so­
meter ahora á un análisis detenido toda la parte anatómica en 
general de la Historia de ¡os animales, que nos ha dejado 
el sábio de Colonia. podemos afirmar sin recelo, que ha su- 
lierado y vencido al Estagirita su modelo. La osteología ó 
tratado délos huesos, la raiologíatí tralado de los músculos, 
el sistema nervioso y el ajarato vascular, ofrecen al lector 
un cuadro completo y eslenso de observaciones mas sólidas 
y juiciosas, ejue lasdel Estagirita sobre las mismas materias. 
Es cierto además que Alberto se distingue por la sencillezy 
claridad de su método, y la coordinación de una inmensidad 
de materiales, y que el aplomo con ijue trata las cuestiones 
mas árduas y  difíciles dan á su trabajo un aspecto de ori- 

inalidad, propio de los grandes genios. - 
Alberto, después de haber hablado de lafisiología, consi­

derada bajo su pumo de vista mas general, la retarte en ca­
pítulos distintos, y en cada uno de ellos trata de las funcio­
nes del cuerpo humano. Algunos ¡)árrafosno ofrecen mucho 
interés relativamenie i  la ciencia ni encierran teorías : pe­
ro su número es muy reducido, y su lectura no deja de tener 
iniiHjrtaiicia y amenidad, considerada como una relación 
histórica (2).

Todas las demás obras de Alborto el Grande sobre varios 
ramos do las ciencias naturales, y princi(>almenle sobre la 
mineralogía, revelan á cada [>aso un gran espíritu de obser­
vación y conocimientos muy vastos ; sus clasillcaeiones se 
seiKiran ¡K)eode las adoptadas por los modernos, y conser­
van siempre un órden l^ ic o  adm irable; i>üdemos afirmar 
lo |)ropio resiiccto de sus libros sobre la botánica, y la virtud

(1) Pouel»8t,ot)r»oi1;.,i>6g.27i.(2) Los que deseen tener noticias mas esteniae, eruditaa y al- tementocientifleas sobre el Tratado dalos auimales de Alberto el Grande,yoonaspeoialidad sobre sus conoolmientOB ftsiológleos y anatómicos, podrán consultar la Hiiíorio de la meiíirina de Sprengel, y la obra da Pouohet que acabamos de citar.
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de las plantas medicinales. En fin, Alberto el Grande, hom­
bre dolado de genio superior, descubre en todos sus escri­
tos un gran fondo de originalidad, y hermana siempre la 
ciencia con la revelación y los dogmas religiosos. Ast es, 
pues, que nosotros, lejos de atenernos á la opinión estrafta 
de algunos de sus contemporáneos, que le calificaron de 
mago. no vacilamos en poner término á la larga serie de ar- 
liculos. qué hemos publicado acerca de Alberto y su siglo, 
condecir que el papa Gregorio XV. le beatificd con sobrada 
razón. dando á conocer al orbe entero, que nuestro Alberto 
había sido el fiitísofo cristiano, y el naturalista mas eminen­
te del siglo XIll.

S alvador C ostaszo .
A S P I H W A I L - E L  CAZADOR SEÑOR VALRAH-

Los americanos son como los ingleses el pueblomasvoráz 
y codicioso que jamás ha existido; corren, luchan, cazan, 
combaten y se enriquecen desde un polo á  otro; tienen un 
alma de hulla, un puño de hierro, un espíritu de fuego, y se 
lanzan á  todo vapor en sus wagones y sus steamers, con gran 
peligro de saltar y hacerse mil pedazos-

¿Quiéii podría oponerse á la obra de asimilación de esos 
intrépidos americanos que se eslienden en el Nuevo Mundo 
destruyendo los obstáculos, como las olas en la subida de la 
marea destruyen las débiles barreras levantadas por las ma­
nos de los niños? ¿Quién podría detener esa marcha casi fatal 
de esos atrevidos civilizadores que no temen ni los reveses 
déla fortuna, ni los padecimientos, ni la misma muerte?

Han sacado de su sangre británica esa gran virtud de las 
naciones fuertes, la perseverancia, de la que han hecho un 
arma lerriblR para pasar los mares, horadar las mootaíSas, 
ahondar la tierra en sus profundidades, transformar los de­
siertos en fértiles comarcas: para esto basta reuniou de hom­
bres y capitales: ;Goon! ¡La muerte y la quiébrales siguen, 
es verdad, muy de cerca, y montan á  su grupa y con elios 
plopan!

¡Qué imi«rta! \Go on'. ¡siempre Go  on! En América, co­
mo en la famosa balada alemana, los muertos caminan lige­
ros. emiiero hacen poco m ido; cae un hombre y ciento le 
reemplazan. En cuanto á las quiebras, este es el bautismo 
casi obligado del hombre lanzado en persecución de la for­
tuna, y nadie piensa en hallar en ellos una infamia, ni una 
deshonra.

Gracias á  esta insaciable actividad, el Nuevo Mundo, en 
su infancia ayer, se puebla y civiliza rápidamente. La Amé­
rica Central no escapa del dominio intelectual de los anglo­
americanos, que, armados de revolverá y de azadones, se- 
¡laran el enemigo desde luego á  viva fuerza, y  plantan en se­
guida victoriosamente, y s¡em|>re sin el meuor remordi­
miento, su bandera comercial. Ellos fueron losprimeros que 
comprendieron el porvenir del gran istmo de Panamá, y an­
tes que la compaftia colombiana tuviese tiempo de oi^ani- 
zarse, habían echado ya los cimientos de la ciudad de .Aspin-

wall, y por este solo hecho abierto una poderosa vía de pro­
greso á toda la región oriental del mundo de Colon.

En América una aldea tarda muchas veces menos tiempo 
en convertirse en una ciudad, que en Europa una casa en 
poblarse de habiiantes. Hace doce aflos la isla de Manzza- 
niella, es decir, el sitio que hoy ocupa Aspinwall, se hallaba 
cubierto de impenetrables bosques barridos todos los dias 
por las olas del mar, que inierrumpian en sus solaces á  los 
caimanes, los manitus, los monos y cien especies de charla­
dores papagayos.

El mas intrépido viajero no hubiera osado abrirse paso 
por medio de aquella madriguera de reptiles hormigueando 
al sol y abrigándose en los espesos pámpanos de las vidas 
silvestres y de las magnolias. Los buques que recorrían 
aquellos parajes tenían buen cuidado de no hacer parada en 
estas orillas inhospitalarias, doude ias calenturas pútridas no 
eran el menor azote que podía caer sobre los viajeros. Sin 
embargo, costeando aquellas insalubres riberas no podían 
menos ios navegantes de admirar la magnificencia de aquel 
paraíso de bestias feroces y el aspecto á ta vez grandioso y 
aterrador de aqueUos lugares vtigenes habitados por un nú­
mero prodigioso de animales de toda especie, desde los mos­
quiles zumbando en el aire b a sa  los t ^ e s  y  jaguares. Estcks 
eternos cazadores, en aquella mansión cerrada al hombre, 
sin temor á  concurrentes, no tenían mas que salir de sus 
madrigueras para haUar una presa íScii. Había aUí una mul­
titud de macaus de rizadas plumas, mezclando su burlona voz 
y los chillidos de los monos que se colgaban graciosamente 
de las ramas de ios árboles 6 perseguían á las cotorras y pa­
pagayos. También había ¡guanos ágUes, trepando por ias ra­
mas, y  boas que se enroscaban perezosamente alrededor de 
los troncos, y caimanes formados en fila sobre la arena 
abriendo sus inmensas bocas al sol, y precipitándose en ei 
agua, como entre nosotros las ranas en un estanque. Los 
viajeros que iban eü las embarcaciones, bastante temerarios 
para adelantarse cerca de Manzzanieila, se contentábanla 
mayor parte con arrojar al viento gritos de admiración á  la 
vista de aquella lozana y vigorosa naturaleza; pero se apre­
suraban á rogar al capitán que pasase de largo y dejase 
cuanto antes aquellos sitios malditos donde la muerte se ha­
llaba oculte bajo cada hoja dé los árbolesé infiltrada e»el 
soplo de aquellos céfiros. Los yankees, menos artistas, se 
exaltaban al m'agnlflco especláculo de aquella v^etecion 
tropical: pero al mismo tiempo echaban una ambiciosa mi­
rada sobre la majestuosa bahía abierta al lado de Manzza- 
niella, entre los promontorios de Limón y Chagres, y des­
pués, á  grandes pasos, recorrian el puente bajo la preocupa­
ción; luego se daban una ¡lalmada en la frente y esclamaban 
con Arqulmedes que habían encontrado la solución del pro­
blema de la reunión de los dos Océanos.

L'n célebre capitalista de Nueva-Yorek, Mr. Aspinwall, fué 
en 1850 uno de los primeros en apoderarse de la escelentó 
idea de la unión dei Atlántico y del Pacífico por medio de un 
camino de hierro desde Manzzanieila á Panamá. Vidselc 
preocupado por espacio de quince dias. y durante su sueno 
artÍBUlaba sin drden los nombres de rails, Chagres, Pana­
má y  Jíanizanielta. Después de haber reflexicmado, tomo 
una irrevocable resolución: proclamd por todas panes que en 
lo sucesivo se unirían los dos Océanos, pues se hallaban ya 
reunidos en su voluntad, y envití con presteza ingenieros á 
Chagres, y-puso inmediatamente m anosála obra Bltrabajo
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era de tal naturaleza que debía desatentar á  los mas valien­
tes; no se trataba, como en Suiza, de luchar contra acciden­
tes del terreno, abrir túneles ó construir viaductos por enci­
ma de las rocas; era preciso levantar, consolidar un suelo 
pantanoso y conquistar una v(a en medio del pantano infes­

tado por todos los animales dañinos de los trópicos, por los 
mas peligrosos reptiles hasta las especies felinas mas tem i­
bles. Además, del seno de aquellas horrendas lagunas se 
exhalaban pestilencias, miasmas mas raaléflcos que los del 
Rhín ó del Niger, que en algunas semanas arrebataron mas
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Unajóven mulata de unos quince aSos estaba peinándose al aire libre.
de las tres cuartas parles de los trabajadores. Un sol de 
fuego calcinaba sus miembros; manadas de mosquitos, en­
carnizados, implacables, ansiosos de sangre, penetraban á 
despecho de las gasas y de los velos, hasta su piel y los de­
voraban. Cada golpe de azada d de pico en los matorrales

descubría familias enteras de animales, que se mostraban 
recalcitrantes á  sus perseguidores, y  detrás de las altas yer­
bas aguardaban en acecho los gatos monteses, los tigres tí los 
caimanes prontos á  hacer pedazos á  los infortunados yauliees. 

£ n  esta obra de destrucción del hombre por la naturale-
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za enemiga, empleaba la muerte multiplicados medios. Caia 
un hombre por descuido en una corriente de agua, é inme- 
diaUmente millares de pececitos caribes le hacian pedazos 
sin que tuviese tiempo de dar un grito pidiendo socorro: 
obligábale la íhliga á descansar un ralo sobre la yerba, y  al­
gunas horas después ya no se levantaba mas que cadáver.

Esta horrible hecatombe, que cada dia contaba víctimas 
mas y m as numerosas, no arredró é Mr. Aspinwall, que 
echaba de menos el dinero que aquellas calamidades le obli­
gaba á gastar, empero que iba derecho á su caja y sacaba 
nuevos talegos llenos de pesos dure»; doblaba los salarios, é 
inmediatamente se veia sitiado por irlandeses deseosos de 
aprovechar las ventajas escepcionales que les ofreda.

La prensa americana, favorable siempre á  los grandes 
pensamientos humanitarios cuando tienen por promotor un 
poderoso capitalista, se h ia j intórprele de la compañía, y 
Fxpres Herald, periódico muy acreditado, publicó una lar­
ga séric de artículos en los que se elogiaba á  la empresa. 
Leíanse en él estas espresiones:

«Seria preciso remontarse á  los tiempos de los patriarcas 
(lara encontrar un ejemplo de ab n ^ ic io n , decisión y gene- 
rtKídad igual al de una compañía que acaba de formarse pa­
ra  la sublime realización de un camino de hierro inler-oceá- 
nico: poco satisfecha de ofrecer á los artífices de la civiliza­
ción un salario dos veces mas fuerte que el de las conven­
ciones ordinarias, la compañía abre sus tesoros y los vierte 
á  manos llenas en la bolsa de los trabajadores. Así, de todas 
las partes y de lodos los puntos del globo se ven acudir 
obreros ansiosos de entrar en la lid y de gozar de el magni­
fico clima de la America central. En este nuevo paraíso ler- 
renal todas las producciones de la naturaleza se Micuenlrar 
con abundancia; la caza y las frutas mas delicadas hacen de 
esta comarca un verdadero Edén donde cada cual quisiera 
poder establecer sus dioses penales. Al lado de Levante se 
ha construido una ciudad, á orillas de una bahía espléndida 
y bajo las brisas vivificadoras de los vientos del Este. Los 
trabajadores del progreso encontraron allí mansiones es¡)a- 
eiosas y sanas, y á  setenta y dos kilómetros al O. E .. sobre 
las orillas del Pacífico, á  algunos centenares de leguas dei 
Sur de la Caliíomia, se levanta como una ̂ ríQanle jóven la 
hermosa ciudad de Panamá, destinada á  ser una de las me­
trópolis del mundo.a

Desvanecidos con la esperanza de la ganancia y por las 
exageradas pinturas de los periodistas, una multitud de emi. 
grados partieron de los Estados Unidos, de E uro |a  y  aun de 
China. Todos tuvieron el honor de concurrir á  la grande 
obra de la unión de los dos mares, metamorfoseando la isla 
de Maozzaniella, fundando una ciudad que llamaron As¡iin- 
wall en reconocimiento á la abnegación del gran caj)itaiista 
yankee, y establecieron el camino de hierro en trelosdos 
mares, muriendo en horrenda proimrcion. ¡Se calcula nada 
mas que en sesenta mil el número de eslranjeros que han 
sucumbido en la realización de esta filantrópica ideal Los 
males de todas clases han afiigido á aquellos trabajadores, y 
tan cruelmente, que ha quedado el proverbio de que el caiiii 
no de Panamá ha costado la vida á n n  hombre por cada tra' 
viesa qne allí se ha puesto, Hoy. si la muerte se dirige m eno' 
á  los obreros, no disminuye sus furores implacables, y 
anualmente arrebata algunos centenares de emigrados.

Imagínese una via formada de rails mal unidos, sosteni­
dos á  prodigiosas alturas por andamios vacilantes y mal se­

guros. y recuérdese que semejantecamino de hierro esláes- 
plotado [» r norte-americanos, y se comi)renderá el peligro á 
que están espueslos los viajeros. El dia siguiente de una ca­
tástrofe, es un dia de perfecta quietud para los yankees, 
[lorque ¡as estadísticas comprueban que no ha habido ejem‘ 
pío de dos grandes siniestros sucedidos de repente en la 
misma vía, y  este dia se organizan trenes de placer.

Además, á los americanos les importan poco los acci­
dentes; se descarrila un tren, cómo ha de ser; se abandonan 
los muertos, y los moribundos y ios menos heridos se arro­
jan unos sobre otros en un mal carro, donde se colocan bien 
ó mal, como pueden; después se acoplan los wagones de 
cualquier modo sobre los ralis, y se continúa ia marcha á 
todo vapor. ¿Revienta una caldera? ¡Los viajeros, siempre 
con prisa por llegar á  uno de los mares, se enganchan ellos 
m ism osá los wagones,y tiran de ellos triunfiilmente can­
tando un himno á la gloria, al pn^reso  y á la libertad......’

Aspinwall se componía de cuatro ó cinco cabanas en 1855 
y hoy el viajero que llega por mar ve estenderse sobre un 
ancho muelle una magnífica fila de casas blancas coronadas 
de guirnaldas y oriflamas de muchos colores. El embarcade­
ro se levanta orgullosamenlc en las orillas del Océano, y la 
vía férrea, que pasa por medio de la ciudad, desaparece mas 
lejos entre los cocoteros y los plátanos. La civilización ha 
entrado alK definitivamente y canta á  todas horas su victoria 
con el silbido de las locomotoras y Jas trompelasde losame- 
ricanos.

La j)oblacion de Aspinwall cuenta mas antepasados en 
Africa que en Europa. Los negros y Jos mestizos han encon­
trado allí la felicidad, ó mas bien el olvido de sus males en 
el frrandíjfaguardienle) que se vende á  precio muy bajo, y  un 
alimento suflcienle en las nueces de coco que la naturaleza 
suministra gratuiíamenle. Véscles en la ¡fiaya revolcarse a[ 
sol, como espigas de trigo, y no despertarse sino para llevar 
de liempo en tiempo ai camino de hierro los equijajes de los 
viajeros, que aprovechan el central American Railway para 
ir á California tí á  las islas del Océano Pac(Bco.

U.

A fines de noviembre del año de 1860 entraba un buque 
francés en el puerto y un tropel de mozos de carga se preci- 
¡liltí sobre el puente del navio para apoderarse de las merca­
derías y del equipaje de los viajeros. En medio de los pasa­
jeros, emigrados la mayor parle, se notaba un jdven de unos 
veinte y ocho aSos. deaparicnciadébil, ojos azules revelando 
una escesiva franqueza, cabellos rubios graciosamente riza­
dos, formando bucles, ¡¡ero sin jtreiensiones, alrededor de 
una ancha frente donde parecía marcado el sello de una de 
esas ¡irofundas tristezas que datan de lai^a fecha y que no 
deben borrarse jamás.

El gracioso negro José eehtí mano al ligero bagaje del via- 
ero, y salid el primero triunfalmenle del buque. Llegado al 

muelle tras de sus objetos, el Jtíven, á  quien llamaremos 
Jorge, pareció sentir un doloroso ¡rensamiento y articuló es- 
las palabras con fingida firmeza:

—¿Conoces la casa del señor Vatran?
— ¡Oh! sentí Valran; yo enseñale la casa, ¡lero no podé. El 

sentí Valran leñé buena villa, buena villa en .Aspinwall, pero 
el sentí Valran no habítala Jamá.

—Puesbien, replicó el jtíven que habías^u ido  con ansie-
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dad la respuesta de José, llévame á la casa del señor Valran.
Obedecití José, y  algunos minutos después entraba el jd- 

ven francés en una calle casi habitada esclusivamente por 
hombres de color. A cada lado estaban acurrucados cí medio 
tendidos sobre la aecra negros y  mulatos. Al revolver de la 
calle, el viento llevd á  los oidos del viajero la voz de una 
mujer que se acompañaba con un instrumenlo de cuerdas. 
Bien pronto descubrid á  la cantora casi cntcrameule tendida 
en el suelo y  procurando encantar con sus africanas melodías 
á unajdven mulata de unos quince años que al aire libre es­
taba peinándose.

—Sefld, las hijas de Valran son estas, dijo entonces José 
colocando en el suelo su cai^a y tendiendo la mano para re­
cibir su salario.

A aquella información, se dejd ver una cosa indefinible 
en la fisonomía del cstranjero, y  combatiendo su i>eoosa 
emoción, se dirigid hácia la jdven y la suplicd con aparente 
frialdad que le diese noticias sobre el dueño de la habitación.

—Mi [adre, dijo con indiferencia la jdven, no viene sino 
muy pocas veces á Aspinwall; caza enlosbosquesá cuarenta 
millas de aqui.

—¿Tendría vd. la bondad, señorita, replicd el viajero, de 
darme las señas?

—Mi padre, respondití la mulata con la misma indiferen­
cia, se ha construido, creo, un rancho en el bosque de Pa­
namá......

E hizo seña á  una negra de que continuase disponiendo 
las trenzas de sus cabellos.

Eljdven francés dití ¡«liticamente las gracias y mandd á 
José que volviese á tomar su equii>aje y le buscase un peón. 
El negro, que se creía al cabo de su tarca, no se mostré muy 
satisfecho de la nueva que le imponían,)'m urm urando entre 
dientes se echd ai hombro el baúl y la maleta.

Llegados i  una plaza, José hizo entrar al viajero en una 
especie de cabaña amueblada con corta-cabezas, dé careases, 
de hachas, de pistolas, y tic lodo un arsenal de muerte. Un 
hombre alio, seco, de color pronunciado y ruda fisonomía, 
pero sin embargo cordial, se presentó al recien llegado, le 
sacudid familiarmente la mano, y  se informé de sus intencio­
nes. El jdven francés le manifestó sus proyectos, y  sin ha­
blar mas el peón se calzo unas grandes abarcas, cc^id su 
cinturón largo, sus pistolas y su carabina, se echó á la espal­
da un zurrón con provisiones, y  d ijo á  su compañero que es­
taba á sus órdenes.

Después de ires dias de viaje jtor medio de altísimas yer­
bas, matorrales y bosques vírgenes, l l^ ó  el guia á  la base de 
un cerrillo sostenido por una piedra estraordinaria tallada 
por mano de la naturaleza. Sacó de su cinturón un cuerno y 
le hizo resonar tres veces en el bosque. A aquel eco de lla­
mada respondió en lontananza otra voz.

En aquel momento bubicranse visto gruesas lágrimas de 
felicidad correr por las mejillas de Jorge, que, ahogándolos 
sollozos que brotaban de su corazón, quiso continuar sum ar- 
cha sin descauso hácia el retiro del cazador.

De tiempo en tiempo, yadelantaiidosiemiire, el peón lan­
zaba al viento el sonido de su cueruo, ai que otra voz seme­
jante respondía invariablemente y servia, i)or decirlo así. de 
guia. Llegaron por fin los viajeros á  una especie de plazoleta, 
espacio privado de árboles que había sido incendiado con ei 
objeto de alejarlas bestias feroces, y dirigieron rápidamente 
sus paso? hácia un  rancho, que el peón designó cómela mo­

rada del señor Valran. Creció entonces de pronto la emoción 
del jóven francés, que sintió palpitar su corazón con fuerza 
pensando en la entrevista que iba á tener. Presentóse el pri­
mero en la cabaña, que abarcó con una mirada turbada y cu­
riosa, percibiendo al único habitante, que parecía á  primera 
vista mas un salvaje que un hombre civilizado.

Figúrense nuestros lectores uno de esos viejos piratas 
tan bien descritos por Cooper. Su rostro tostado se hallaba 
embutido en una larga cabellera y una espesa barba gris. 
Alrededor de sus anchos hombros se enroscaba una piel de 
tigre sostenida por un alambre; sus piernas desaparecían en 
unas grandes botas de piel de boa. y  su negro cinturón sos­
tenía dos revolverá y un ancho cuchillo de acero.

—Seas quien fueres, hospitalidad tendrás, gritó el viejo 
cazador.

—¿Quién soy? replicó el jóven; vengo de Francia para de­
círoslo.

Y no pudiendo por mas tiempo dominarse, se arrojó en 
los brazos del anciano llamándole su padre...........

Algunas horas después de este interesante encuentro, 
habiendo llegado la noche, el señor Valran y su hijo habla­
ban alrededor de una grande hoguera que había encendido 
el peón para alejar á los animales salvajes.

—Hijo mío, dijo Valran, mi conducía tiene necesidad de 
comentarios; todas las apariencias me condenan; yo os aban­
doné á tu madre y á tí hace diez y ocho años; pero he aqui 
cuales fueron las circunstancias que me arrastraron, por de­
cirlo asi, fatalmente á este acto de desesperación.

En 1840, tuve la desgracia de invernar un procedimiento 
que abreviando el trabajo, lo confieso, ponía en gran peli­
gro la industria rutinaria de la mayor parle de los tejedores. 
Se hizo el elogio de mi descubrimiento en el mundo cientí­
fico, pero se le maldijo en el mundo industrial, y ful de ello 
la váctima. Arruinado bajo todos aspectos, me acordé que 
había estudiado algunos años de medicina, y encontré pre­
cisamente en esta é|>oca un cierto coronel italiano, Mr. Doz- 
zica, que reclutaba colonos para un establecimiento en la 
Nueva Granada, no lejos de terrenos auríferos. Las propo­
siciones me deslumbraron.

—Doctor, me dijo con su pronuaciacion franco-italiana, 
la América es la tierra del libre vuelo del genio, y yo os lle­
vo á esa soberbia ciudad de Utopia.

—Muy bien, pero ¿dónde está fundada esa ciudad?
—La ciudad se eleva en una posición admirable. Una Cor­

riente de agua límpida por una parle, una colina cubierta 
de ja mas risueña vejetacion por otra. Mas os voy á  mostrar 
el plano de mi ciiidad.

Mr. Dozzica desplegó delante de mí un gran mapa, me 
describid su ciudad, me hizo admirar lo ancho de sus ca­
lles, su feliz distribución, haciéndome reparar el gran nú­
mero de habitacioues, y me dijo colocando el dedo sobre un 
pequeño cuadrado rojo, cerca de una figura en forma de cruz:

—Querido, esta es vuestra casa; sereis mi vecino, y  no 
tendréis mas que salir de ella para dar gracias á  Dios.

Después de esta conferencia pensé en nuestra miseria 
y en la fortuna que me aguardaba probablemente en la mag­
nífica ciudad de Mr. Dozzica, y  me marché.

A janas desembarcado en el Nuevo Mundo, hice algunas 
pruebas de mi talento médico sobre una veintena de mis 
compañeros que fueron atacados por la fiebre amarilla, y 
lodos murieron.

Ayuntamiento de Madrid



’‘l‘84 MDSEO DE LAS FAMILIAS.
Había entre el puerto de desembarco y la ciudad de 

nuestro jefe, un espacio de cerca de sesenta leguas; por mi 
parte esperaba ser trasladado á ella en carruaje, y  de ello 
hablé muy seriamente á  Mr. Dozzica. que me disuadid de 
este deseo, alegando que yendo á pié tendríamos en nuestro 
camino la diversión de una cacería admirable. El hecho fué 
exacto, porque tres de los nuestros fueron devorados por los 
caimanes.

Tomamos á  uuestro servicio á  una veintena de negros 
que llevaron ios mas pesados fardos, y penetramos atrevida­
mente en estrechos senderos, queel coronel dijo ser un atajo 
inflnitamenie mas corto que el camino real que cunduefa á 
Utopia. Marchamos durante un mes, llegamos el dia treinta 
á un montecillo cubierto de verde colocado entre un arroyo 
fangoso y ua cerro pelado.

—Queridos, nos dijo entonces Mr. Dozzica clavando en 
tierra su largo palo, este es el sitio de nuestra ciudad.

Entonces hubo un grito universal de furor; muchos co­
lonos quisieron hacer pedazos at jefe de la espedicion que 
nos había chasqueado tan cruelmente; pero los mas sensa­
tos tuvieron la prudencia de hacer comprender que la ven- 
gauza no podía mejorar nuestra situación, y nos obligaron i  
aceptar con resignación nuestra mala fortuna.

Volvimos í  hallarnos casi por completo en la vida prim i- 
liva; es decir, que teníamos que cazar para proveer á nues­
tra subsistencia. No te conduciré en pos de mí en las cor­
rerías que hice por medio de las pampas y de los bosques: 
algunos meses después, gravemente herido por un tigre, fui 
recogido por una negra, que había recobrado la libertad; y 
me cuídd con una abnegación tal como yo creía únicamente
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cajaz á tu  madre. ¿T qué te dire? Hacia mucho tiempo que 
me veta privado de afectos y concluí por amar á aquella po­
bre mujer de color y casarme con ella; ha muerto, empero 
su hija, que debo llamar también mi hija, vive y permanece 
en Aspínwall.

Quedd un rato en silencio el anciano hurón dejando salir 
de su pecho un profundo suspiro, y continúo así su  his­
toria. . .........................................................................................

A. la maítana siguiente, el señor Valran y su hijo conti­
nuaron su conversación pasando en revista los diez y ocho 
aílos, y se alarmaron del porvenir.

—Padre mió, dijo el jtíven ¿me seria permitido anunciar 
í  vd. el mas ardiente de mis deseos.^

—Te comprendo, contestó el señor Valran, tú  quieres ar­

rancarme de mis queridos bosques; pues bien, nos marcha­
remos, pero antes quemaré contigo pólvoea en honor de mis 
ñeras.

Algunos días después. Valran y su hijo, provistos de 
largas carabinas, se introduecian audazmente en medio de 
las zarzas y de las magnolias. Un negro, armado de una 
lanza, les precedía y hacia lo mejor posible el oficio de perro 
de caza ojeador dando gol(tes en los matorrales. De repente, 
el pobre hijo del Africa gritó con un indefinible espanto.

—¡Serpiente cuaima! ¡cuaima!
— ¡Alerta! esclamó Valran amartillando un rewolver y 

poniéndose en guardia.
La serpiente cuaima, el mas temible de todos los repti • 

les venenosos de la América, no tardó en presentarse,
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